
 

 
 

 
LA BRECHA DE GÉNERO SE AMPLÍA 
 
Los análisis del Foro Económico Mundial (World Economic Forum), editados 
anualmente (desde 2006) en The Global Gender Gap Report, analizan país a 
país y comparativamente el Global Gender Gap Index (Índice Global de 
Brecha de Género, GGGI) o índice global de brecha de género, que está 
diseñado para medir la magnitud de la distancia o desigualdad basada en el 
género en el acceso a los recursos y oportunidades en los diferentes países 
(pero NO el nivel en que estos recursos y oportunidades están disponibles) y 
donde 1 representaría la situación de total igualdad y 0 la de total desigualdad. 
Ahora, cuando acaba de publicarse el informe correspondiente a 20121 
conviene iniciar una reflexión sobre lo que este índice nos dice en relación a la 
igualdad (o desigualdad) por razón de género en España. 
 
Un primer dato que aporta este informe es que el GGGI máximo alcanzado es 
de 0.8640 (que corresponde al país que ocupa la primera posición en 2012). 
De esto se desprende una primera conclusión:“la desigualdad basada en el 
género es un fenómeno que afecta a la mayoría de los grupos de las diferentes 
culturas, religiones, naciones y niveles económicos”2, y que, aún a pesar de 
que pueda haber igualdad legal o formal entre hombres y mujeres, en todos los 
países del mundo y en todas las áreas hay desigualdades y la igualdad real (de 
oportunidades y acceso a los recursos) no existe en ningún sitio. Sin embargo, 
y como es obvio, hay (importantes) diferencias entre unos países y otros. 
 
Analizando los datos comparativos vemos que ininterrumpidamente desde 
2006 el último lugar de la lista lo ha venido ocupando Yemen (con GGGI que 
oscilan entre 0.4595 en 2006 y 0.5054 en 2012). Valga, de todos modos 
señalar que en esta lista se incluían inicialmente 115 países, que se han ido 
ampliando hasta los 135 actuales (el 93% de la población mundial), por lo que 
puede haber países no incluidos en situaciones aún más desfavorables. 

                                            
1 World Economic Forum (WEF) (2012). The Global Gender Gap Report 2012.. Geneva: World Economic 
Forum. Recuperado el 21-11-2011 en: http://www.weforum.org/issues/global-gender-gap pág. 3 
2 World Economic Forum (WEF) (2007). The Global Gender Gap Report. Geneva: World Economic Forum. 
Recuperado el 21-11-2011 en: http://www.weforum.org/issues/global-gender-gap pág. 3 
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En el otro extremo, los países que ocupan el primer lugar del ranking han sido 
en todos los casos los nórdicos, Islandia entre 2009 y 2012 (con GGGI entre 
0.8276 y 0.8640), Noruega en 2008 (con un GGGI de 0.8239) y Suecia en 2006 
y 2007 (con GGGI de 0.8133 y 0.8146, respectivamente).  
 
En cuanto a España, la siguiente gráfica ilustra la evolución del GGGI y de su 
posición respecto a otros países a lo largo de estos años (recuérdese que en 
ambos casos, cuanto más cercano a 1, mayor es el nivel de igualdad y menor 
la brecha de género). 
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Según muestran estos datos, España alcanzó su mejor momento en relación a 
la igualdad en 2011 (con un GGGI de 0.7580) y en 2012 ha caído al peor índice 
de la serie histórica analizada (0.7266), con un descenso de un 4’14% en tan 
solo un año.  
 
En cuanto a posición, España ha ocupado el puesto número 10 en 2007, el 11 
en dos ocasiones (2006 y 2010), el 12 en 2011 y el 17 en 2008 y 2009). Con el 
año 2012 llega un importante descenso (de 14 puestos) que nos sitúa en el 
número 26 (por debajo de los países del norte de Europa, pero también por 
debajo de otros países europeos, como Irlanda, Holanda, Alemania, Bélgica, 
Reino Unido y Austria, e incluso por debajo de países como Lituania, Filipinas, 
Nicaragua, Lesotho, Sudáfrica, Cuba, Mozambique o Burundi). 
 
Con objeto de profundizar en el análisis de estos datos, cabe recordar que el 
GGGI examina la brecha global basada en el género a partir de cuatro áreas 
críticas (generando 4 subíndices):  
 

• La participación económica y oportunidades, que analiza: 
 

o La brecha en la participación, o diferencia en las tasas de 
participación entre mujeres y hombres en el mercado de trabajo. 

o La brecha salarial, que analiza la ratio entre ingresos de mujeres 
y hombres a igual trabajo. 



 

o La brecha en alta cualificación, que analiza la proporción de 
mujeres y hombres entre legisladores, altos funcionarios y 
directivos, y entre trabajadores/as técnicos/as y profesionales. 

 
Como puede verse en la gráfica siguiente, en España la brecha de 
género en participación económica y oportunidades ha disminuido a lo 
largo de la serie histórica analizada (pasando de 0.539 a 0.6462), pero 
se halla aún lejos de cerrarse. La posición ocupada por España en 
relación con otros países también ha mejorado a lo largo del período 
analizado (pasando del puesto 85 al 75), pero se mantiene en lugares 
medio-bajos. 
 
La actual situación de recortes en prestaciones y derechos y, 
especialmente, medidas como la congelación de la ampliación del 
permiso por paternidad, la ampliación generalizada de horas de trabajo, 
las restricciones en las medidas de conciliación o los recortes salariales, 
por citar sólo algunas, tienen un efecto especialmente sensible para las 
mujeres que puede constituir una amenaza para la igualdad en este 
ámbito. 
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• El nivel educativo, que analiza: 
 

o La brecha en el acceso (actual) a la educación, o relación entre la 
proporción de mujeres y hombres que acceden a los diferentes 
niveles educativos (educación primaria, secundaria y 
universitaria). 

o La brecha en la alfabetización, que ofrece una visión del acceso a 
la educación a más a largo plazo. 

 
Aunque los datos que se observan en la gráfica siguiente muestran 
que la brecha de género en cuanto al nivel educativo está casi 
cerrada en España (con índices que oscilan entre 0.994 y 0.9971 
para el período analizado), la posición que ocupa España es discreta 
(ha recuperado el puesto 38 con el que inició la serie histórica 
analizada). En 20 países esta brecha se hallaría ya cerrada y, según 



 

los datos ofrecidos por el informe del Foro Económico Mundial, en 
España ya no existe brecha por género en el acceso a los distintos 
niveles educativos y la desigualdad existente se centra en el nivel de 
alfabetización (con un índice de 0.98).  
 
También en este caso los recortes en educación (particularmente, en 
educación pública) pueden constituir a medio y largo plazo una 
amenaza para la igualdad en el acceso a la educación que deberá 
ser analizada. 
 
Por otra parte, es importante recordar que, tanto en España como en 
aquellos países que han cerrado la brecha en el acceso a la 
educación, las desigualdades en sistema productivo y en el mercado 
laboral permanecen (como muestran los datos sobre participación 
económica y oportunidades a los que hemos hecho referencia 
anteriormente), o dicho de otro modo, las mejores logradas en el 
ámbto educativo no se han trasladado a otros ámbitos (como el 
mercado de trabajo o el poder político). 
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• Salud y supervivencia, que analiza: 
 

o La ratio por sexo al nacer, que tiene por objeto visibilizar el 
fenómeno denominado “mujeres perdidas” (y la existencia de 
abortos selectivos, feminicidios en la infancia,…), prevalente en 
aquellos países con una fuerte preferencia por los hijos (frente a 
las hijas). 

o La brecha en la esperanza de vida, o estimación del número de 
años que mujeres y hombres pueden esperar vivir con buena 
salud, considerando los años perdidos por la violencia, la 
enfermedad, la malnutrición u otros factores relevantes. 

 
Al igual que ocurría con la educación, en el ámbito de la salud y la 
supervivencia la brecha por género está casi cerrada (con un índice 
que oscila entre 0.973 y 0.9791 para el período analizado) en 
España, como puede verse en la gráfica siguiente.  



 

Por lo que se refiere a la posición por comparación con otros países, 
España ocupa en 2012 la posición 34 (los 32 primeros son países 
que han alcanzado un índice de 1), con una importante mejora (de 22 
puestos) en relación a 2011 y al inicio de la serie histórica. 
 
A día de hoy se están produciendo cambios sustanciales en el 
sistema público de salud que pasan, por el momento, por medidas 
como el copago farmacéutico o la restricción de algunos servicios y 
que, según las previsiones, podrían ampliarse en un futuro próximo. 
Medidas como estas pueden tener un claro efecto sobre índices 
como la esperanza de vida y, si bien lógicamente afectarán a toda la 
población, hay que recordar que las mujeres son las que tienen a día 
de hoy más esperanza de vida pero también mayores niveles de 
morbilidad, especialmente, de enfermedades crónicas. Por todo ello, 
puede esperarse que estas medidas tengan, a no tardar, efectos 
negativos y amplíen la brecha de género en materia de salud y 
supervivencia. 
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• Poder político, que analiza la brecha entre mujeres y hombres en el más 

alto nivel de toma de decisiones políticas a través de: 
•  

o La ratio de mujeres y hombres en el nivel ministerial y en los 
parlamentos, donde se toman las decisiones.  

o La ratio de mujeres y hombres en posiciones ejecutivas (primer/a 
ministro/a) a lo largo de los últimos 50 años.  

 
Tal y como puede verse en la gráfica siguiente, la brecha por género 
en materia de poder político ha sido importante a lo largo de toda la 
serie histórica analizada (alcanzando un valor máximo de 0.42 entre 
2006 y 2007 y 2010 y 2011, coincidiendo con los gobiernos paritarios 
de Rodríguez Zapatero) y se ha incrementado un 33% en 2012 (con 
el descenso en el número de ministras del gobierno de Mariano 
Rajoy). Consecuentemente, la posición de España en este ámbito se 
ha desplomado, perdiendo 22 puestos en un año, y siendo el 



 

principal responsable del retroceso de España en el GGGI y en el 
ranking por países a nivel global. 
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En definitiva, los datos que proporciona el informe del Foro Económico Mundial 
para 2012 muestran que en España en este último año ha disminuido 
ligeramente la brecha por género en cuanto a participación económica y 
oportunidades y nivel educativo (aunque en ambos casos nuestro país ha 
perdido un puesto en el ranking), ha disminuido de modo importante esta 
brecha en salud y supervivencia (subiendo 22 puestos en el ranking) y se ha 
incrementado sustancialmente en cuanto a poder político (disminuyendo, 
además, 22 puestos en el ranking). 
 
Estos datos apuntan en la misma dirección que las feministas españolas 
venimos señalando a lo largo de los últimos meses y es que las políticas que 
están aplicando los gobiernos (a nivel nacional y autonómico) del PP 
constituyen una amenaza para los logros alcanzados en materia de igualdad y, 
lejos de cerrar (o al menos de ir en la línea de de cerrar) la brecha de género, 
pueden incrementarla. En algunos ámbitos y, especialmente, en lo que se 
refiere al poder político, el desplome es ya visible, en otros (como el de la salud 
o la educación) los efectos pueden tardar algún tiempo en manifestarse, pero 
ya están siendo anunciados por los/as expertos/as. 
 
Antes de finalizar esta llamada de atención, es importante añadir un breve 
apunte metodológico: seguro que habrá quien diga que estos índices tienen tal 
o cual déficit (que no incluyen la presencia de hombres y mujeres en los 
gobiernos locales, que no incluyen las cifras de violencia de género, que 
algunos de los países que aparecen en los primeros lugares de la lista tienen 
grandes desigualdades sociales) y que por ello no reflejan la realidad... 
Obviamente, pueden hacerse éstas y otras muchas críticas o puntualizaciones, 
pero lo cierto es que el GGGI y los subíndices que incluye miden lo mismo 
desde que se empezaron a elaborar. Así que habrá que buscar otras 
justificaciones para lo que está sucediendo en España o… admitir la evidencia: 
la igualdad entre mujeres y hombres está en peligro en nuestro país!!! 


